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    La moda es un tema personal. Siempre he sentido la necesidad de manifestarme a través de su lenguaje y de su magia. Los hombres, también, han sido importantes y definitivos. El que nació mientras yo terminaba este libro será un hombre que me cambiará la vida.


    


    A Felipe, mi nieto, y a mamá, que me ha inspirado tanto.
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    [image: L]os dos llegaron al Nuevo Mundo. La primera, al igual que el sextante, trajo a Cristóbal Colón y a quienes vinieron detrás con las botas de cuero, las armas de fuego, los caballos y las barbas rubias; llegaron también los pedacitos de espejo que maravillaron a aquellos chamanes que creían tener todas las respuestas… y los cambiaban por oro. Así comenzó nuestra historia.


    


    En algún lugar, en este instante, hay un hombre tratando de encontrar el norte con su brújula, que siempre ha sido definitiva a la hora de ubicarse. En otro lugar habrá otro hombre frente al espejo tratando de encontrarse, de proyectarse o de inspirarse. Como tantos escritores y poetas, como el mismo Michael Jackson, con su canción The man in the Mirror, los hombres han utilizado el espejo no sólo para mirarse en el presente, sino para recordar su pasado y muchos, para anticiparse al futuro.


    


    Nada hay más complejo que escribir sobre los hombres. Aparentemente prefieren no interesarse en la moda, hacen como si el asunto no fuera con ellos y dicen no ser vanidosos, sin embargo, las cifras revelan todo lo contrario. Los hombres cada vez más compran y se preocupan por las nuevas tendencias, por lo que está de moda y lo que los hace verse súper atractivos. El tema de la calvicie, que parecía ser el único que los trasnochaba, hace ya parte del sumario de las demás preocupaciones, como la papada, la barriga y las arrugas. Quererse, cuidarse y verse ya no es exclusivamente un tema de mujeres.


    


    Los niños están hechos de colitas de perro, camisetas rotas y sucias, bolas de tierra y canicas de vidrios de colores. Las niñas, de cintas rosadas, alitas de hadas y varitas mágicas, peluches perfumados y zapaticos rojos de escarcha sacados del país del Mago de Oz. Con esas premisas nos educaron y pusieron una pared inmensa para que nunca nos pareciéramos. Hoy eso ya no es real. El mundo de los hombres refinados y extrovertidos se ha tomado la escena laboral con mucho éxito y, desde luego, ha marcado la pauta con tendencias más extravagantes, coloridas y atrevidas.


    


    La moda para los señores es una necesidad, no un capricho. Nunca hay que tomar a la ligera la minuciosidad ni la vanidad masculinas.
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    [image: S]i vamos a hablar de cambios en el estilo y la vestimenta masculinos, debo comenzar por el cambio de siglo. 1900 fue tal vez la época en que mayor cantidad de cambios surgieron en el nivel sartorial en el campo masculino. El principe de Gales, Eduardo VIII, quién abdicó por amor y se convirtió en el Duque de Winsdor, fue tal vez la mayor influencia en la moda masculina de su época. Hizo famosos sus paños tweed y, por accidente, innovó con sus pantalones «saltacharcos» al remangarlos para no mojarlos, de ahí nació la bota volteada en los pantalones.


    En la arena de la moda, los hombres parecían haber renunciado a la pompa y la circunstancia. Pero la historia demuestra lo contrario. Inglaterra, desde el siglo XVIII, ha tenido grandes momentos encabezados por el famoso Dandy Brummel, quien creó la corbata, las bufandas, los fulares y muchos más adornos.


    También destaca el príncipe Alberto, con sus «Froks», chaquetas mañaneras de un solo botón, de cola, pantalones rayados en paño raya tiza, y camisas de cuello pajarita, totalmente almidonadas.


    El Tuxedo, traje de gala para la noche. Su nombre salió del parque Tuxedo de Nueva York, donde se usó por primera vez. Chaqueta y pantalón en seda negra con solapas en satín y chaleco y camisa blanca. Todas las versiones que vemos hoy del lujoso traje de gala para los señores hoy llamado «smoking» por el puro (cigarro) de los señores en la mano.


    Las tirantas fueron la mejor manera de sostener los pantalones de los señores hasta bien entrados los años veinte, cuando todavía no era bien visto el cinturón en las prendas ejecutivas. Lo mismo pasaba con las camisas. Las formales de cuello corto, suelto, con botón metálico y puños sueltos. Las más informales ya con cuello entero de la misma tela.


    Entre 1900 y 1940 los hombres se vestían de mil maneras. No existía un código estricto. La gran depresión y la Primera Guerra Mundial influyeron mucho en la mezcla de culturas y el estilo en las vestimentas. Las clases trabajadoras se vestían con ropa heredada y reciclada, y sólo tenían su «pinta dominguera» para ir a la iglesia. Ya el señor Levi Strauss había uniformado a los mineros y campesinos con overoles en denim azul. Los vaqueros del oeste eran los que más definido tenían su estilo, con chaquetas de flecos de los indios americanos, camisas de cuadros y el imprescindible blue jean de algodón. La guerra trajo para quedarse el impermeable de los alemanes, otro imprescindible hasta el día de hoy. Los maharajás de la India fueron quienes originalmente usaron el cashmere y el paño camel, que fue adoptado por los dandis ingleses como parte de su atuendo en chales y abrigos. Luego por los militares y los jugadores de polo.


    Lo mismo pasó con el sombrero de paja, que formó parte del atuendo de los años treinta. Nació en Bahamas tejido por los nativos, vendido por Mary Wilson en Nassau y popularizado por los embajadores y socialities americanos hasta el punto de convertirlo en una tendencia masculina hasta el día de hoy y que luego popularizaron los músicos de jazz y blues.


    Cronistas como Ernest Hemingway en revistas como Esquire, que ya se perfilaba como una guía en el vestir masculino, comenzaban a describir el fenómeno del «viajero», pues además de los grandes barcos, el avión se convertía en el nuevo medio de transporte y las vestimentas masculinas debían ir de acuerdo. El mismo escritor americano impuso con sus crónicas su estilo de cazador, con chaqueta militar, botas y pantalones de mil bolsillos. Lo mismo hizo dos décadas antes Mark Twain, que impactaba con sus vestidos blancos hechos sobre medidas y recordaba al mundo que venía del sur.


    Las chaquetas y los pantalones anchos denominados Oxfords por los estudiantes ingleses de esa universidad influyeron mucho en su estilo. Se veían todavía muchos bombachos, con cachuchas, chaquetas escocesas y zapatos de amarrar o botines; chaquetas largas casi como abrigos cortos. Entraban con fuerza los trajes oscuros de rayas claras y los sombreros borsalino impuestos con un estilo muy personal por los italianos venidos del sur. Como Al Capone y sus boys. El estilo Gangster.
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    1950


    


    EL paño Principe de Gales, la chaqueta hecha sobre medidas por un sastre personal como Mr. Smith en Henry Poole de Savile Row, que desde entonces y hasta hoy es la meca de las sastrerías y de los camiseros de los hombres elegantes del mundo.


    «Montague Burton» se convirtió en los años cincuenta en la cadena más importante en sastrería inglesa. Taylor and Cutter era la gaceta que se publicaba cada mes anunciando los nuevos estilos sartoriales del hombre elegante.


    La fuerza de galanes de Hollywood como Humphrey Bogart; Clark Gable; James Dean, el rebelde sin causa; John Wayne y su estilo vaquero, hasta el sombrero coco y los pantalones caídos de Chaplin influyeron en el hombre del común que necesitaba parámetros y ejemplos para encontrar su estilo propio. En los años cincuenta, las prendas de los pilotos, como las gafas Ray-Ban, las chaquetas de cuero con cuello de piel, las botas militares, los abrigos largos y el atuendo marinero se usaron masivamente, sobre todo entre la juventud. La marca Burberry comenzó a anunciar en revistas con ilustraciones sus gabardinas haciendo alusión militar y a la popular película Casablanca filmada en 1942. Dos revoluciones, la china y la cubana, marcaron profundamente la moda masculina. Tanto el cuello y la chaqueta de Mao Zedong como el uniforme verde camuflado, la boina del Che y la barba y el cigarro de Fidel, siguen vigentes hoy. Sin olvidar, claro está, las guayaberas de la derrocada clase dirigente cubana.
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    1960


    


    Londres con la llegada de músicos como los Beatles y los Rolling Stones. Woodstock, con Jimmy Hendrix y Janis Joplin; Vietnam; los hippies, y la revolución de mayo, todos cambiaron la moda drásticamente. Los jóvenes comenzaron a vestirse en trajes completos en terciopelo, los colores cambiaron por la influencia de países como Pakistán, India, Japón, en fin… las sandalias y los jeans con túnicas indias eran el uniforme pacifista. La moda se volvió psicodélica y pop. Artistas como Andy Warhol pusieron su granito de arena. Todo se convirtió en un gran caleidoscopio de mezclas de tendencias y colores.


    Con la revolución estudiantil de mayo de 1968 en París, los estudiantes se uniformaron con camisetas blancas y blue jeans venidos de América; este es hasta el día de hoy el verdadero uniforme urbano.
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    1970


    


    Es la década en que se inició la moda unisex. Francia ya contaba con grandes diseñadores como Yves Saint Laurent en el campo masculino, quien no se haría esperar rememorando su origen argelino y su servicio militar, al crear la chaqueta «safari» sahariana, inspirada en el desierto. Esta se convirtió en el sello de moda de los chicos desde Palm Beach hasta Saint Tropez, hecha en algodones livianos desteñidos con la técnica del batik traída de India. Las chaquetas militares de Sargent Pepper, el famoso disco de los Beatles, y los atuendos de la portada de Abbey Road también entraron a formar parte de la vestimenta masculina. Y fue la década del pantalón botacampana, que nació como un distintivo para contrastar el torso que, por lo general, permanecía desnudo, lleno de tatuajes y cadenas. Así nació también el pantalón descaderado. Todos querían ser como David Bowie con sus llamativos vestidos de terciopelo comprados en King’s Road en Londres. Fue la década de los afros de Vidal Sasoon y los jeans Britannia de Jeans Machine.
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    1980


    


    Saturday Night Fever y Miami Vice, además de James Bond, fueron los tres detonantes de los ochenta. Las discotecas como Studio 54 en Nueva York, el baile de John Travolta con pantalones apretados y botines cambiaron el look de los jóvenes hasta en las oficinas. Las camisas por primera vez comenzaron a usarse en colores oscuros. Moradas, negras, rojas y de arandelas para la noche, incluso con el smoking. La lycra y el spandex fueron los materiales fetiche.


    Giorgio Armani, el gran sastre milanés que comenzó como asesor en el departamento de ropa masculina en el gran almacén la Rinascente de Milán, siempre ha tenido clara la simplicidad como pareja de la elegancia. El corte perfecto de una chaqueta que lleva hoy su firma en las pasarelas femeninas viene de un análisis muy profundo de las necesidades masculinas. Siluetas muy estructuradas, cortes muy clásicos y unos materiales suaves en gramaje para que haya movimiento y caída.


    Tom Ford, otro grande en el diseño masculino y quien dedicó muchos años de su vida en las casas Saint Laurent y Gucci, hoy es independiente y considera que «el chaleco en la vestimenta, no es sólo un complemento en un hombre, es como la armadura que lo hace sentirse como un dios romano».


    Las súper estrellas que han interpretado a través de los años a James Bond han dejado su huella en la moda masculina. Sean Connery, con su corbata negra impecable; Roger Moore será recordado por su impecable camisa blanca de smoking y su corte de pelo; Pierce Brosnan, por las chaquetas de mejor corte y suéteres de cashmere, y Daniel Craig, quien con sólo 40 años, hasta ahora el más joven y actual agente 007 de Casino Royale y Quantum of Solace, logró imponer un estilo menos acartonado, casi dejado en su forma de vestir, que es un poco la tendencia de muchos hombres hoy.


    [image: Image]


    


    1990


    


    La última década del siglo XX revivió mucho de las décadas anteriores. Los paños de cuadros de los años cuarenta, el paño raya tiza de los cincuenta, las camisas en colores contrastantes de los sesenta y setenta, el corte ceñido de los ochenta y toda la mezcla formal e informal en la nueva actitud del joven emprendedor de hoy. Un nuevo personaje informado por la tecnología de la Internet con ganas de ser ciudadano del mundo. Además de la incursión del mundo gay en todas sus formas, que sofisticó mucho la moda masculina al llenarla de colores y despojarla de tabúes innecesarios.


    Diseñadores como Ralph Lauren, de Arizona, le dieron un ascenso al look masculino americano con monogramas en sus camisas y chaquetas de paño y terciopelo para recibir en la casa, que elevaron su elegancia de una forma que el común de los estadounidenses nunca había vivido: zapatillas de charol y terciopelo para el smoking, y ropa deportiva con un estilo muy elitista; al mismo tiempo revivió el look de las prendas vaqueras e indígenas.


    Paul Smith, de Inglaterra, inventó las rayas en la vestimenta masculina, las rayas sin contemplación, no el paño en rayas que hemos visto desde las grandes ceremonias inglesas de siglos pasados, sino las rayas en camisas, calzoncillos, medias… rayas muy anchas en los paños de los trajes masculinos.


    La gente joven con mayor poder adquisitivo comienza a reconocer los nombres de diseñadores y a usar las marcas como nunca antes.
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    2000


    


    La primera década del siglo XXI viste a un hombre informado, consentido por el mercado, lleno de opciones y posibilidades.


    Atrás queda el hombre sombrío y gris; aquel Willie Loman de La muerte de un agente viajero que sólo se vestía de café, gabardina y sombrero gris… ya no existe. Hoy los señores tienen muchos estilos de dónde escoger, mucha información y moda para todos los bolsillos.


    La democratización de la moda llegó de Europa, concretamente de España, donde marcas como Zara, Massimo Dutti, Mango, H&M, Uniqlo y muchas otras han permitido que los jóvenes que comienzan a trabajar puedan tener un clóset inteligente sin invertir un dineral.


    Los jóvenes van de la mano de la información de Internet, del cine y de la música; lo vemos reflejado en sus accesorios, en los jeans y en el ancho de sus pantalones. Sus Hoods o capuchas son la protección; se conectan con sus audífonos a un mundo imaginario, ese que normalmente llevan reflejado en las camisetas impresas sobre el pecho en cortes láser.


    En esta década, vemos más piercings y tatuajes, más pelos pintados, aretes, botas punkeras, pantalones caídos, sostenidos no por el ancho cinturón de taches sino por su palabra de honor…


    La ropa interior hace parte del guardarropa exterior. Que se vea el bóxer es ¡chévere! y el calzoncillo también. Para los jóvenes la forma de llevar su ropa es una forma de expresar su rebeldía. El hombre de hoy es más desinhibido, más femenino, más relajado. Se conoce, se estudia, conoce su cuerpo, y con esa información se viste más seguro y más tranquilo.
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    [image: H]ace unas décadas en el armario masculino sólo colgaban prendas, muchas o pocas, blancas, grises y azules. Hoy los colores son vivos, con rayas, rombos e incluso estampados florales.


    «Nunca menosprecie el poder de lo que lleva puesto, piense que sólo se le ve del cuello hacia arriba y de los puños hacia fuera, lo demás va cubriendo su marco y figura y el color es el que acompaña ese marco», palabras de Oscar Shoeffler, editor de moda de la revista Esquire, que lleva muchos años siendo el árbitro en la elegancia y el estilo de vida masculinos.


    Debe existir una coherencia en el lenguaje del color y las prendas, desde las más clásicas hasta las modernas que siguen las tendencias y los mandatos de la moda.


    El color es la memoria viva de cada época. Las guerras han sido drásticas referencias de la ausencia del color. Durante los años veinte y treinta, los hombres llevaban el color sin problemas; durante los cuarenta desapareció, y volvió tímidamente a finales de los cincuenta para establecerse con fuerza a partir de los años sesenta. La característica cromática de las capitales antes era un claroscuro como el que se ve en la película El conformista, dirigida por Bernardo Bertolucci en 1970, con hombres y mujeres que transitaban con trajes sastres y abrigos de colores sólidos, negros azules y grises.


    Hoy la moda se ha vuelto aclimática, el planeta está cada vez más caliente y por eso vemos todos los colores y materiales en las calles. El color es la primera influencia visual de una vestimenta. Es lo primero que llama la atención en otra persona y lo que queda en la memoria. En la combinación de colores, sobre todo en la vestimenta de los señores, se delata más fácilmente si viene de la provincia o es citadino. Un ejemplo es la frescura con que un costeño o un llanero se ponen unos zapatos claros, se abren la camisa y se cuelgan toda clase de adornos con un vestido que a veces no combina; a través de la mezcla y de la manera como organiza los colores de sus prendas, se da uno cuenta de que va con su entorno, con el lugar cálido donde se crió, con diferencia de clima y de sabores. El hombre Marlboro, que no tiene nada que ver con una ciudad fría, que recibe más los materiales gruesos y tonos más sobrios, cortes minuciosos, concisos, más enfocados en la forma y la estética. La ciudad por lo general uniforma a los hombres y el color es cada vez más el protagonista.


    


    Los hombres se manifiestan con el color como con sus sentimientos, con mucho pudor y recelo; a veces parecerían daltónicos o que no se miran en el espejo, no son muy originales con el color, pues siempre les han enseñado que su uso es femenino y tal vez por eso se equivocan al combinarlo. La estrategia con el color, a la hora de vestirse, es acercarlo, en el caso de la camisa, a la cara para poder darse cuenta de si va con los tonos de la piel y del pelo, que son los dos tonos que marcan la apariencia.
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